
RESEÑA DE ANGEL JIMENEZ

Los principios de PUEDO en la Comunidad Valenciana, la verdad es que 

fueron bastante activos, en parte debido a la cerril acogida que nos 

deparó la Dirección que, por aquel entonces, nos tenía asignado el dedo 

omnipresente que lo dirige todo. Se nos negó el pan y la sal y, con la más absoluta falta de escrúpulos democráticos que caracteriza a buena parte de nuestros directivos, se nos pretendió impedir el más elemental 

funcionamiento dentro de nuestra Institución, cosa que, por supuesto, 

atajamos con contundencia.

Después se convocaron las elecciones y, a pesar de que el sistema 

electoral aprobado por UP a su imagen y semejanza no permitía augurar 

resultados esperanzadores para nuestro grupo, decidimos concurrir a ellas 

con toda nuestra ilusión. Mas los hechos sobrepasaron por lo marrulleros y mezquinos, a las más pésimas predicciones. Es cierto que hubo un número de valientes que nos aportaron no sólo su voto sino su aval para que nos 

pudiéramos presentar, cosa que es muy de agradecer, pero la presión 

ejercida sobre la mayoría de afiliados y las brutales y escandalosas 

artimañas empleadas por UP, ahogaron el normal desarrollo de la confrontación democrática, convirtiéndola en una caricatura perversa de lo que deben ser unas elecciones.

A pesar de todo, conseguimos un Consejero en nuestra Comunidad, pero este resultado es claramente insuficiente para intentar poner freno al despotismo e intento de  anulación que estamos sufriendo, y que no nos permite tampoco implantar cuanto antes los mecanismos necesarios que nos llevarán a alcanzar las mejoras que tan urgentemente precisa nuestra Entidad.

Tengo que decir que el trato recibido por parte de todos los miembros del Consejo Territorial tanto a mí, como a la consejera que me sustituyó después de mi dimisión por motivos personales, Isabel Morales Rey, compañera de la agencia administrativa de Algemesí, ha sido siempre cordial y respetuoso en lo personal, pero totalmente vacío de contenido en lo político. Sabemos que los Consejos Territoriales inventados por UP, a pesar de toda la parafernalia plasmada en los papeles, apenas gozan de poder de decisión, limitándose a asentir a todo lo que viene de arriba, y a ejercer de mueble decorativo cara al exterior. Pero si ese es el papel de los consejeros territoriales de UP, el de los consejeros de PUEDO es aún mucho peor, pues están relegados de hecho casi al margen de toda posibilidad de participación.

Creo que todos somos conscientes de la gravedad del momento actual de 

nuestra ONCE. Creo también que es el momento de que todos los hombres y 

mujeres de buena voluntad que deseamos que esta situación termine, y me 

consta que somos muchos y que aumentamos cada día, nos impliquemos de 

lleno para poner fin al caos que los actuales dirigentes han llevado a 

nuestra Institución. En PUEDO estamos dispuestos a conseguirlo, pero, hay 

que decirlo así de claro, no lo conseguiremos sin la participación y el 

apoyo de todas estas personas.
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